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PRÓLOGOEl trineo yacía en ruinas justo ahí delante.Lo único que se movía era un mapa de navegación que revoloteaba con el viento sobre la cubierta destrozada, entre restos de madera astillada y metal triturado esparcidos por aquel valle desolado. La mirada bien entrenada del capitán Norrow no detectaba otras señales de peligro inmediato. No obstante, seguía sin estar convencido del todo.—No bajéis la guardia, chicos —dijo a su tripulación,comosihicierafalta algunaadvertencia.Concautela hizoavanzar el Correhielos en busca de supervivientes.El panorama era lamentable, de eso no cabía duda.A todas luces esa carnicería había sido obra de Leviatanes:las terribles marcas de colmillos y garras que habían atravesadoel casco del trineo se lo dejaron claro al capitán. Pero cabía laremota posibilidad de que los supervivientes hubieran logradollegar hasta las empinadas laderas de las colinas que bordea-11
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ban el valle, alejándose así de la amenaza que acechaba bajo lasnieves. Si ese fuera el caso, necesitarían la ayuda del Correhie-los. Norrow rezó a los espíritus para que así fuera.—¡Parece que era el Lucero del alba! —gritó el vigía des-de la cofa, estudiando el icono pintado en las velas destroza-das mientras la brisa le hacía tiritar sin poder contenerse.Norrow maldijo en voz baja. Conocía el Lucero del alba. Una tripulación de primera.«Otro trineo de Exploradores perdido».No era la primera vez que Norrow se cuestionaba su vida como Explorador. Siempre había sabido de sus peligros y los había aceptado de buen grado si ello signiﬁcaba poder llevar el auxilio de Aurora a las Fortalezas del exterior. Pero el mun-do cambiaba, y el capitán no estaba seguro de que fuera un sitio en el que él pudiera sobrevivir mucho más tiempo. «Me estoy haciendo demasiado viejo para esto», pensó con sonrisa amarga.El Correhielos se arrimó a lo que quedaba del Lucero del alba.—¿Algún superviviente? —preguntó Norrow a gritos a su tripulación. El viento susurró a través del valle, con blancas ráfagas de nieve contra un cielo gris pizarra.Estaban solos.Pero Norrow no lograba quitarse de encima la sensación de que lo observaban. Conocía lo bastante a su tripulación como para saber que ellos también lo notaban; sus movimien-tos eran tensos, en guardia. Y el dolor de cabeza que sentía desde que avistaron los restos no le ayudaba a controlar los 12
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nervios. Había empezado como un rumor fastidioso en laparte posterior del cráneo, pero se estaba convirtiendo en un zumbido que avanzaba por su cabeza y que le impedía con-centrarse. Lo atribuyó al estrés. «Me retiro tras esta misión —pensó—. Hace tiempo que debería haberlo hecho».—No veo a nadie —gritó el vigía—. Ni siquiera...Su voz se interrumpió. Norrow alzó la vista justo a tiem- po de ver al hombre desmoronarse sobre el borde de la cofa, con una ﬂecha negra clavada en el pecho. Unas sombras se lanzaron como rayos entre los restos del Lucero del alba. Fi-guras esqueléticas con blancos rostros fantasmagóricos ycuernos retorcidos, ataviadas con harapos negros, empuña-ban lanzas y arcos.—¡ESPECTROS! —oyó gritar a un miembro de la tripula-ción—. ¡NOS ATACAN!Yluego, surgiendo de las sombras como un fantasma, apareció dandozancadas un Espectro que apestaba a pura amenaza. Sus cuernos eranmás largos y retorcidos que losdel resto, sus ojos negros, másdespiadados y muertos. A Norrow se le heló la sangre.«El Gran Astado».Todo el mundo sabía quelos Espectros eran demo-nios abominables quesurgían a rastras de las pro-
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fundidades más oscuras del inﬁerno, pero el Gran Astado erael peor de todos. Su líder, si ese mal pudiera tener un cabecilla.—¡A TODA MÁQUINA! —ordenó Norrow mientras daba un brusco golpe de timón, desesperado por alejarse, con los nervios chisporroteando de miedo.Pero antes de que el oﬁcial de máquinas pudiera reaccio-nar, una gran forma descendió desde lo alto, toda cola y col-millos, y se llevó al Explorador de la cubierta. El motor se caló, y el Correhielos quedó de pronto inmovilizado sobre la nieve. Norrow observó horrorizado los garﬁos que engancha-ban los ﬂancos de su trineo, mientras a su alrededor sus hom-bres sucumbían bajo las ﬂechas envenenadas.Qué necio era. Habían caído en una trampa. La mente envejecida de Norrow iba acelerada. Pero sabía que no podía permitir que su tripulación acabara igual que la del Lucero del alba; debía sacarlos de ahí.Descendiendo como pudo del puente, se apresuró a lle-gar hasta el motor de piedra solar para poner de nuevo en marcha el trineo. Pero tal como llegó a los controles, una sombra pasó sobre él. Otra forma oscura en el cielo, algo ala-do, se precipitó volando hacia Norrow como una pesadilla espantosa con las garras abiertas.—Nooo... —susurró Norrow, el hielo atenazando su co-razón.Había fallado a su tripulación. La criatura soltó un chilli-do terrible mientras se le aproximaba.«Debería haberme retirado hace mucho», pensó el capi-tán Norrow de nuevo y por última vez.14
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EL CENTRO DEL MUNDOEl Corazón de hielo se abría paso sobre la planicie nevada, con sus velas rojas raídas inﬂadas por el viento.Era un gran trineo de Exploradores, pero aun así la in-mensa montaña que se divisaba ahí delante hacía que pare-ciera pequeño.Ash se agarraba a la baranda lateral con el revuelto pelo negro sacudiéndoseante sus ojos, que observaban maravi-llados a medida que avanzaban bajo la sombra colosal de la montaña. De su ladera las torres sobresalían como si de un bosque de árboles ornamentados se tratara, con cálidas luces brillando  en su interior. Ash acababa de distinguir un gran chapitel con cúpula que descan-saba en lo alto de la cima, apenas visi- 15
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ble y envuelto en nubes, como si quisieran mantenerlo en secreto.—Es increíble...El techo del pabellón del regidor Kindil era lo más altoque había visto hasta abandonar su antiguo hogar muchas lu-nas atrás, pero la Fortaleza Fira en su conjunto solo se alzaríahasta las piedras inferiores de esta cumbre descomunal. Laexcitación de Ash había ido en aumento cada día que se acer-caban a la montaña, y ahora no podía evitar chillar y reírse.—Mola, ¿eh...? —exclamó a su lado Lunah, la mejor ami-ga de Ash, con su capa con la constelación bordada ﬂotando tras ella.El Corazón de hielo se acercaba a un segundo gran muro que rodeaba la montaña, tras haber pasado el primero varias leguas atrás. Era tan alto como un acantilado, y estaba ﬂan-queado por atalayas y molinos de viento en su punto máselevado, cuyas aspas parecían saludar al trineo mientras gira-ban, haciéndole señas para que cruzara.—Los muros se extienden tanto bajo la nieve como por encima —dijo Lunah orgullosa, como si ella misma los hubie-ra construido—. Mantienenalejado cualquierLeviatán ﬁs-gón, ¿lo pillas?Ash podía divisar otros trineos de Exploradores en ladistancia, deslizándose hacia diferentes entradas en el enor-me perímetro del muro, de leguas y leguas de longitud. Ash se preguntó quién los tripularía, el tipo de aventuras de las que regresaban y si también habían temido no llegar a regre-sar, tal como le sucedió al Corazón de hielo. Los huesos fríos 16
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de Ash se llenaron de calor mientras volvía la vista hacia la tripulación que le había acogido, haciéndose cargo de él. Sa-bía que no había otro grupo en todo el Mar de Nieve con el que preﬁriera estar.—¡CONTROL A LA VISTA! —gritó la vigía del trineo,Teya.—¡Banderas de señales! —ordenó la capitana Nuk desde el puente.—¡A la orden! —respondió Kailen desde la proa, soltan-do al aire un cordel con banderas de colores, alertando a los guardias en lo alto del muro de quién se acercaba. Su corto y rubísimo pelo se agitaba con el viento ante su ojo ciego y con cicatrices mientras observaba cómo los guardias hacían girar unas grandes ruedas, y la monumental puerta se abría para permitir el paso del Corazón de hielo.Mientras cruzaban, Ash disfrutó ﬁnalmente de su prime-ra vista de la base de la montaña, rodeada de balsas borbo-teantes que despedían vapor al aire frío. Para su sorpresa, vio que las laderas contaban con grandes parcelas de vegetación verde, cuidadas por trabajadores que las atendían con herra-mientas que no identiﬁcó.—¿Qué...? —empezó a decir.—Granjas —respondió Lunah antes de que él pudiera terminar.—¿Granjas?—Granjas. Esta montaña era un megavolcán, así que con el calor que aún llega de debajo y el montón de agua canali-zada aquí, es uno de los pocos sitios del Mar de Nieve donde 17
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puedes plantar cultivos. Los cazadores se libran de salir todo el rato a por manduca. Ingenioso, ¿a que sí?Ash no pudo más que estar de acuerdo.Sonrió al ver a su gran tutor yeti, Tobu, acercándose des-de la carpa de curas. Unas semanas atrás resultó herido du-rante la osada huida del Corazón de hielo de un ataque de Espectros, y tras guardar mucho descanso (solo gracias a que la anciana curandera del trineo, Arla, le rogó que no se entre-nara con su lanza), Tobu se había recuperado deprisa y ahora casi podía enderezarse cuan alto e imponente era.—¡Comida cultivada a la vuelta de la esquina, Tobu! —le dijo Ash cuando se situó junto a ellos—. ¡Imagina no tener que preocuparte de cazar!Tobu gruñó, y eso probablemente fuese lo más impresio-nado que el yeti pudiese mostrarse.—Créeme, no has visto nada todavía, chico-fuego... —si-guió Lunah, que sin lugar a dudas disfrutaba siendo la guía no oﬁcial de su amigo.La enorme puerta que permitía el acceso a la montaña —y a la propia Fortaleza de Aurora— estaba cada vez más cerca. Un vigilante que hacía guardia en lo alto sopló un cuer-no curvo y su llamada reverberó por toda la planicie de nieve anunciando su llegada.Ash advirtió unos intrincados diseños en las imponentespuertas de madera, tallas que parecían narrar la historia de losExploradores. No obstante, no contó con mucho tiempo paraasimilarlo: una lluvia de hielo cayó sobre la cubierta del Cora-zón de hielo mientras franqueaban la entrada y se18
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adentraban en la mismísima montaña. Yallah, la maquinistadel trineo, dejó sin potencia el motor de piedra solar y el trineose deslizó hasta detenerse en el interior de una profunda caver-na lo bastante grande como para alojar la nave.Las puertas se cerraron con un rui-do sordo tras ellos y la caverna quedó sumida en la oscuridad. Despuésdel blanco cegador de la nieve del exterior, al corazón atronador de Ashlellevóunoslatidosacos-tumbrarse a la penumbra.Estiró el cuello para mirar el techo de la caverna y le sorprendió distin-guir una luz en loalto,que iluminabalo que parecíanunos grandestroncos de ár-bolvacia-dos que
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sobresalían de las paredes. ¿Era la salida? Y si lo era, ¿cómo demonios iban a subir ahí? De todos modos, el resto de la tripulación no parecía inquieta. Teya descendió de la cofa de vigía para ayudar a Kob, Twinge y Kailen a bajar las velas.—Y así... ¿cómo vamos a subir hasta ahí? —preguntó Ash.—Vamos a hacer que el trineo nade un poco... —dijo Lunah sonriendo como respuesta, mientras Ash oía un soni-do apresurado a su espalda. El agua brotaba a chorros de los troncos y caía en cascada, atronadora, a la caverna—. ¡Allá vamos...! —chilló Lunah.Para asombro de Ash, la caverna empezó a llenarse de agua y el Corazón de hielo ascendió con ella. Arriba, arriba, para arriba.Lunah soltó una risita extendiendo los brazos y corrien-do de un lado a otro como si pudiera volar. Incapaz de conte-nerse, Ash se unió a ella, riendo de dicha mientras brincaban y bailaban a través de la bruma que creaban los torrentes que rodeaban el trineo.—Chicos, ¿vais a hacer algo de provecho por aquí o qué? —gritó Kailen desde el otro lado, con una ceja levantada,tendiéndoles unas jarcias para que las sujetaran.La capitana Nuk se rio entre dientes.—Oh, deja en paz a los pilluelos. ¡Seguro que hasta tú te acuerdas de lo emocionado que estabas la primera vez que montaste en lo aquascensores de Aurora!Kailennocontestó,peroAshadvirtióquesepermitíauna leve sonrisa.—Venga, tripulación —anunció Nuk—. Como de cos-20
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tumbre, el maestre Podd y yo querríamos daros las gracias a todos por vuestro valiente servicio a bordo del Corazón de hielo y la ﬁrme audacia que habéis mostrado defendiendo la causa de los Exploradores.—Por supuesto —conﬁrmó con su profunda voz el maes-tre Podd, el pequeño vulpis que estaba de pie junto a Nuk, con los brazos a la espalda y la cabeza alzada—. Lo hemos con- seguido, mis queridos colegas. ¡Hemos vuelto a casa!La tripulación soltó vítores y, mientras lo hacían, el tri-neo se elevó por encima del borde del aquascensor. La luz inundó la cubierta mientras toda la grandeza de Aurora que-daba a la vista.Ash se quedó boquiabierto.Tanto daba la cueva que acababa de dejar... Toda la mon-taña estaba hueca, y llenando el inmenso espacio se hallaba la fortaleza más grande e impresionante que Ash podía haber soñado. Una poderosa ciudad dispuesta en terrazas se eleva-ba hasta lo alto de las vertiginosas alturas del volcán inactivo, sin que por suerte apareciera lava por ningún sitio. Los ediﬁ-cios, palacios y chapiteles de piedra eran más grandes de lo que él hubiera imaginado jamás, cada uno decorado de for-ma intrincada con tallas, azulejos y columnas cubiertas demusgo. Cortinas deslumbrantes de luz manaban desde lasgrandes aberturas en la ladera de la montaña, iluminando densas multitudes que recorríancalles majestuosas. Unospuentes y acueductos entrecruzaban el vasto espacio, mien-tras unas canoas se deslizaban por los canales que serpentea-ban por la ciudad como las raíces de un árbol.21
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Las Fortalezas que Ash había visto durante las últimas semanas resultaban impresionantes —cada cual más podero-sa que la anterior— si las comparaba con la Fortaleza Fira. Pero esto era diferente. Cualquier fortaleza parecía insigniﬁ-cante en comparación con Aurora.Era tan enorme que los ojos de Ash apenas abarcaban lo que veía.Era imponente.Era realmente precioso.—A lo mejor necesitas ayuda para cerrar la boca, ¿eh, Ash?—bromeó Lunah arreándole con el codo en el costado—. Aquí hay normas muy estrictas, ya sabes, nada de babear...Ash casi ni la oyó. Soltó un jadeo:—Lo hemos conseguido, no puedocreer que lo hayamos logrado...
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Después de todas las historias que le habían contado Explora-dores itinerantes o los propios Firas. Después de recorrermedio Mar de Nieve con tan solo una nana como guía. Des-pués de enfrentarse a Espectros y Leviatanes y casi perder todo lo que apreciaba... Después de todo eso, al ﬁn había lle-gado. Sabía que la nana que le legaron sus padres le había estado guiando hasta aquí, y que la siguiente pista permane-cía oculta en las profundidades de la Fortaleza... Pero ¿y si sus padres de hecho se encontraban aquí? Tal pensamiento hizo que el estómago le diera un vuelco. Quizá los encontrase por ﬁn, quizá pudiera hablar con ellos, tocarlos, por ﬁn ser estre-chado entre sus brazos.Ash estaba totalmente convencido de una cosa: descubrie-ra lo que descubriese aquí, sabía que sería algo importante.Ya que por ﬁn estaba en Aurora, el centro del mundo.24
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POR DÓNDE EMPEZAREl Corazón de hielo se deslizaba perezoso por un gran canal que rodeaba por completo la base de la monumental ciudad. Cientos de embarcaderos de madera sobresalían de los mue-lles, y había trineos de Exploradores de todos los tamaños y formas amarrados a ellos, bamboleándose con las pequeñas olas que se levantaban tras la estela del Corazón de hielo.—Qué extraño —dijo Kob—. Da la impresión de quetoda la ﬂota Exploradora esté aquí amarrada.—No sabía que eso fuera algo bueno —farfulló Arla,contemplando aquel bosque de mástiles con sus fríos ojos.Ash se preguntaba si alguno de ellos pudiera ser el Pre-cursor, el trineo que había capitaneado su madre. La idea lo puso en tensión.Finalmente, el Corazón de hielo logró encontrar un hue-co en el muelle, y la tripulación arrojó unas gruesas cuerdas para que la multitud de estibadores amarrara el trineo con 25
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ellas. Ash descendió tambaleante tras los otros por la pasare-la, advirtiendo lo poco estables que estaban sus piernas sobre tierra ﬁrme después de semanas viajando a toda velocidad por el Mar de Nieve. Sorprendía lo cálido que resultaba el interior de la montaña, con ese aire húmedo y denso, nada que ver con las gélidas temperaturas del exterior. Unas gotas de sudor descendieron por su espalda.—¡Bienvenido otra vez, Corazón de hielo! —saludó atoda la tripulación con una sonrisa uno de los estibadores, que vestía simples y descuidadas ropas—. Empezaba a preo-cuparnos que no volviéramos a veros...—¡No vais a libraros tan fácilmente de nosotros! —le soltó riendo la capitana Nuk—. Aunque nos ha ido por los pelos ahí fuera, no voy a mentir.—Una misión peliaguda, ¿eh? —dijo el estiba-dor estudiando el dañado trineo, que apenas seaguantaba en pie.Nuk suspiró.
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—No sabes de la misa la media... —admitió justo en el momento en que la viga transversal del palo mayor se estrella-ba sobre la cubierta.—Por desgracia, sí. —El estibador guiñó un ojo—. Algotiene a los Levias revolucionados; se ponen cada vez más agre-sivos. Se ha vuelto algo habitual ver los trineos en este estado alregresar, si es que lo consiguen. Y las tripulaciones vuelvencada vez más diezmadas. —La tripulación bajó la vista al uníso-no, dedicando un pensamiento a su propia camarada caída,Yorri—. En ﬁn, que me alegra teneros de vuelta por aquí—añadió apresuradamente, percibiendo que había tocado al-guna ﬁbra—. Me ocuparé de que se le haga una puesta a puntoal Corazón de hielo; enseguida estará como nuevo.—Te lo agradecemos —dijo Nuk—. No he podido evitar advertir la cantidad de trineos amarrados. ¿Nos hemos perdi-do algo?—¡Pues la verdad es que sí! Habéis estado fuera tanto tiempo que no os habréis enterado de las noticias. Ningún trineo puede salir. La Matadragos ha convocado un pleno del Consejo, al que deben asistir todos los capis Exploradores, incluida tú, claro está.—¿Matadragos? —repitió Nuk riendo—. ¿Así se hacellamar ahora la capitana Desatatormentas?Matadragos. Desatatormentas. Por lo que oía, Ash pen-só que mejor no buscarse líos con esa capitana.
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—En absoluto —dijo con desdén el peón—. Es demasia-do modesta para eso, como bien sabes. Así le ha dado a la gente por llamarla, y por el número de Levias que ella y su tripulación han matado, diría que se ha ganado el título.Nuk frunció el ceño al oír esas palabras.—No voy a negarlo. Su trineo lleva más ballestas que car-gamento.El estibador también frunció el ceño.—Aquí la gente adora a su capitana, Nuk. La ven como una heroína, y sería mejor que no metieras cizaña.—Ni se me ocurriría —replicó Nuk con una sonrisa, mos-trando unos colmillos relucientes.El estibador no parecía convencido, pero asintió y se fue saludando con la mano.—Bien, mis queridos colegas —dijo Nuk dirigiéndose a su tripulación—. Debo ir a dar el parte al Consejo. Pero creo que lo que toca esta noche es un poco de celebración, ¿no? —La tripulación vitoreó manifestando su beneplácito—.Hasta entonces estáis todos de permiso. Descansad y tomaos un respiro. Las Valkirias saben que lo merecéis. —La tripula-ción suspiró con alivio mientras la capitana partía en direccióna la ciudad, con el maestre Podd siguiéndole los pasos.Estaba claro, daba gusto haber vuelto.—Me da a mí que me voy a tumbar en una cama de ver-dad y no me levantaré hasta la próxima misión —dijo Teya gimiendo.—¡Pues yo no! —dijo Lunah, poniéndose de puntillas y estirando los brazos hacia arriba—. Ya llevo demasiado tiempo28






[image: background image]


metida en un espacio apretado, gracias. ¿Exploramos un pocoo qué, Ash?Su compañero asintió con entusiasmo. Tenía la impre-sión de que cada segundo no invertido en investigar la gran ciudad era un instante malgastado; y un instante que podría pasar con sus padres, en cuanto los encontrara. ¿Quién podía descansar en un momento como este?Ash sonrió radiante.—No sé ni por dónde empezar. ¡Hay muchísimo que ver!—Por suerte para ti, has dado con la guía perfecta...—Lunah levantó ambos pulgares para señalarse a sí misma—. Y no he olvidado que también debo llevarte a tu encuentro con alguien que va a señalarte el camino.El corazón le dio un vuelco a Ash al pensar en el nuevo verso de la nana que él y Lunah habían resuelto hacía poco:Donde danzan los espíritus tras muros magníﬁcos,el Cántico de quien marca el camino revelará tu destino.Parecía que quien marcaba el camino —fuera quien fuese— aportaría la siguiente pista al rastro de migas que llevabahasta sus padres. Y aunque Ash conﬁaba en que sus padres pudieran hallarse en Aurora, sospechaba que se habían visto obligados a ocultarse en algún lugar mucho más secreto: la Fortaleza oculta de los Tejecánticos, la Fortaleza de Solsticio. Pero de una manera u otra, la nana sugería que el ﬁnal estaba cercano, y así debía ser después de todo por lo que había pa-sado.29
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Ash se había preguntado en más de una ocasión por qué su padre habría dejado un rastro tan complicado para que él lo siguiera, pero las experiencias terribles con un viajero co-nocido como Shaard habían demostrado que Ferno teníabuenos motivos para ser precavido. Ferno era originario de Solsticio, y Shaard iba a la caza de cualquier indicio de dicha Fortaleza oculta, conﬁando en encontrarla para su propiobeneﬁcio. Ash no estaba seguro de qué buscaba allí Shaard, pero sí sabía que era un hombre despiadado y aborrecible, y que por el bien de todo el mundo más valía que nunca encon-trara el camino hasta allí. Ash había conseguido escapar de Shaard en una ocasión, y no tenía intención de cruzarse en su camino nunca más.Volvió a concentrarse en su última pista. ¿Quién era esapersona que marcaba el camino? ¿Era un Tejecánticos? Parecíaque Lunah tenía alguna idea al respecto, pero se divertía de-masiado manteniendo a Ash sobre ascuas como para decírselo.Entonces la voz furiosa de Kailen sacó al crío de sus cá-balas.—¿Crees que puedes liarla todavía más?Lunah y Ash intercambiaron una mirada, y se fueron a investigar. Kailen se hallaba sobre la cubierta del Corazón de hielo, haciendo gestos frenéticos a Grajo, que apenas era visi-ble entre las sombras de una toldilla en el rincón de la cubier-ta principal. Al parecer, estaba hurgando entre las pertenen-cias que Shaard había dejado atrás —antiguas reliquias,textos olvidados y máquinas extrañas...— y tiraba por encima del hombro las piezas que no le interesaban. El Corazón de 30
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hielo no parecía estar completo sin un desconocido misterio-so y siniestro habitando ese rincón.Kailen continuó:—¿No es bastante fastidio tener por todas partes tus estú-pidas plumas de cuervo en época de muda como para encima ir tropezándonos también con los trastos de ese traidor?El cuervo posado sobre el hombro de Grajo graznó mien-tras esta siseaba por toda respuesta. Kailen se estremeció.—¡Brrr!La tripulación aún no se ﬁaba de la extraña Tejecánticos que se había unido a ellos recientemente, y tampoco contri-
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buía el hecho de que Grajo solo pudiera comunicarse me-diante un Canto ronco y discordante que solo Ash entendía.Y decir que «entendía» era ser muy generoso.Grajo era la única Tejecánticos que había conocido Ash aparte de Shaard (que no fue precisamente un gran embaja-dor de los Tejecánticos), y se puso loco de contento al descu-brir que ella en una ocasión había coincidido con su padre ausente. Conﬁó en obtener respuesta al menos para algunas de sus muchas preguntas, por ejemplo, cómo habían llegado a conocerse, cómo era Ferno y por qué se había visto en la obligación de dejar atrás a Ash. Pero era tan difícil conseguir respuestas de Grajo como lo era arrancarle una risa a Tobu. El problema principal era que Ash apenas podía dar sentido a lo que ella cantaba. Parecía haberle sucedido algo en el pa-sado, algo malo, que había afectado a su Cántico. Así que, una vez hecho todo lo posible, Ash seguía sin saber nada de Grajo. ¡Por todos los espíritus, ni siquiera sabía qué aspecto tenía bajo esa profunda capucha suya!Sin embargo, nada de eso había impedido que Lunah intentara llegar al fondo de los misterios de Grajo.—Y así, ¿de dónde vienes? —le preguntaba en cuanto encontraba la oportunidad—. ¿Quién eres, quién es la verda-dera Grajo tras la capucha? —Ella nunca contestaba—.¡Veeengaaa, quiero conocer a nuestro último miembro de la tripulación! ¿O es que no tienes cara ahí debajo? ¿O igual tienes dos?—SILENCIO, FASTIDIO—soltó Grajo entre dientes una sola vez, molesta por ser acribillada a preguntas.32
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—Oooh, ¿qué ha dicho? —le había preguntado Lunahansiosa a Ash, pensando que por ﬁn había dado una respuesta.—Ella, eh, ha dicho que es un secreto...—Ya veo. —Lunah hizo una pausa—. ¿Tres caras enton-ces? ¡AY! —Soltó un chillido cuando el cuervo posado en el hombro de Grajo le pellizcó la oreja.—¿Te gustaría venir a explorar con nosotros, Grajo? —le preguntaba Ash ahora.Podría ser una oportunidad para conocerla mejor y tam-bién impedir que Kailen la echara por la borda...—NO. Buscando. —Grajo hizo una pausa mientras hur-gaba solo para señalar a Ash con aire acusador—. Proteger. CORAZÓN.De forma instintiva, el crío alargó la mano hasta el artilu-gio arqueomek que colgaba de su cinturón. Como siempre, el contacto resultaba frío, pero al mismo tiempo reconfortan-te. Se suponía que el corazón helado guardado en él pertene-cía a algún Leviatán muerto hacía mucho tiempo, y que se había transmitido de generación en generación antes de en-contrar un hogar como talismán de la suerte en el homónimo Corazón de hielo. La capitana Nuk se lo había regalado a Ash como agradecimiento por salvarles la vida unas semanas atrás en la Fortaleza Isolai, y después de que Shaard hubiera hecho todo lo posible por robárselo para sus planes misteriosos.—Además —había explicado Nuk—, a menudo he com-probado que cuando una piedra antigua empieza a tontear y hacerse amiga de alguien más, ha llegado la hora de dejarla marchar...33
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Lo único que sabía Ash era que la nana le había dicho quelo protegiera a toda costa. Y, cualquiera que fuera la historia deGrajo, parecía coincidir en eso: ella también estaba obsesionadacon el corazón helado, aunque Ash seguía empeñado en descu-brir el porqué. Para ser justos, Shaard parecía tener la mismaﬁjación que Grajo con el artilugio, de modo que debía haberalgo especial. Como si oyera sus pensamientos, el corazón hela-do resonó con un repique de Canto, y de inmediato sosegó sumente preocupada, como a menudo hacía últimamente.—Oh,VA-VALE.Bien,sicambiasdeideanoslodices—respondió Ash a Grajo, pero ella ya había vuelto a escarbar entre las cosas de Shaard.—Vaya, eso ha sido tan raro como siempre —comentó Lunah—. ¿Estás listo, Ash?—Llevo toda la vida listo. —Sonrió, impresionado por lo genial que había sonado eso. Miró a su alrededor en busca de Tobu, y le sorprendió verlo de pie en el extremo opuesto de lacubierta, solo y con la mirada perdida en sus pensamientos.—¿Estás listo, Tobu? —le preguntó cuando se acercó.Tobu salió de repente de sus meditaciones y dedicó la habitual mirada severa a los niños.—Este lugar no se parece a ningún otro donde hayamos estado, chico. Podría haber peligros acechando en cada som-bra, al doblar cada esquina. Debemos estar alerta. Inspeccio-nar nuestro entorno y la gente. Comprobar que es un lugar seguro donde continuar tu preparación como Tejecánticos.—¡Relájate, bola peluda! —le espetó Lunah riendo—.¡Esto os va a encantar a los dos!34
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Tobu soltó un gruñido, poco convencido.—Insisto en pasar desapercibidos y no atraer la atención.—Bueeeno... Pues, tíos, eso va a ser bastante difícil con vosotros, lo digo de buen rollo.—¿A qué te reﬁeres? —masculló Tobu.—Mira, todos sabemos que eres puro encanto y simpatía, pero Aurora no lo sabe. No es normal ver un yeti paseándose por aquí, y puede volver a la gente... bueno... asustadiza.—¿Asustadiza? —repitió Tobu, mostrando sus enormes colmillos.—Digamos que no cuesta mucho avistarte entre la mul-titud, eso es lo que digo. Ni tampoco un crío de Fira, ¡una 35
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Fortaleza tan lejana que la mayoría de la gente duda de que exista! Pero no os preocupéis: tengo los disfraces perfectos...—¿Disfraces? —preguntaron al unísono Ash y Tobu.—Yo me encargo de cubriros a los dos —dijo Lunah con una sonrisa en la cara y ojos chispeantes.36
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SIGUIENDO LA PISTAAurora sin duda ya había causado impacto en Ash, pero nada podía prepararlo para su gente.Sencillamente, había muchísima gente.Mientras la tripulación se abría paso por las empinadas callejas de piedra que llevaban desde los muelles hasta lo que erapropiamenteAurora,Ashintentabaavanzarcontralabulliciosa masa como si peleara contra la corriente embrave-cida de un río. La Fortaleza Fira constaba en su totalidad de unos pocos centenares de personas, pero ¡debía de habermiles de Aurorianos solo en esos niveles inferiores!«¿Cómo llega la gente a cualquier sitio? ¿Cómo consi- gue alguien pensar, con tantas voces hablando al mismo tiempo?».Ash detectó gente procedente de todo el mapa conoci-do, pero podía distinguir a los Aurorianos a más de un kiló-metro de distancia. A diferencia de los habitantes de otras 37
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Fortalezas que en su mayoría vivían enfundados en pieles y cueros, ellos se vestían con llamativas telas bordadas, y desta-caban en contraste con el aspecto más tosco de los Explora-dores y otros viajeros que caminaban entre ellos. También iban cubiertos de los pies a la cabeza con todas las joyas, acce-sorios y atractivos adornitos que pudiesen llevar sobre su per-sona. Luego, separados de ellos se encontraba la imponente y protegida Guardia de la Fortaleza, encargada de vigilar a la muchedumbre. Sus ojos oscuros escrutaban atentos desdedebajo de los cascos forrados de piel, mientras que sus manos enguantadas, agarrando las altas lanzas ornamentales, pare-cían tan capaces de atravesar carne como la más sencilla de sílex que empleaba Tobu.Ash siguió a Lunah y los demás mientras se abrían paso a través del denso hervidero, pero tuvo la impresión de que le iría mejor ir caminando detrás de Tobu, del cual la multitud se apartaba como agua alrededor de una roca.—Por las estrellas del cielo, Tobu, estás adorable —dijo la cría mirando por encima del hombro.—Me avergüenzo de mí mismo, vestido así.—Bobadas. Tienes mucha gracia y encanto, y no haynada de lo que avergonzarse, ¿no es así, Ash?—Sí... Estás genial, Tobu —mintió Ash.Lunah había disfrazado a Tobu, de acuerdo, pero nadie conseguía adivinar de qué.Había aprovechado uno de los sombreros con borla que le sobraban a Twinge para taparle los cuernos y había atado una piel de animal alrededor de su barbilla de modo que pa-38
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reciera una barba revuelta y encrespada. O era eso o más bien como si una extraña criatura se hubiera instalado bajo su na-riz. Luego, había envuelto su cuerpo con fardos y más fardos de tela para ocultar su aspecto de yeti..., pero el efecto resul-tante parecía más bien un gigante que se hubiese enredado en la vela mayor de un trineo. El cuerpo de Tobu amenazaba con reventar todas las costuras. Su aspecto era del todo ri-dículo.Ash había precisado mucha menos creatividad por parte de Lunah para disfrazarlo, y llevaba un viejo atuendo de piel deExplorador, que no llamaría tanto la atención como sus ropas de Fira. Pero se había empeñado también en pintarle con tinte un bigote ensortijado en la cara solo para quedarse más tranquila.—¡Hey! —exclamó Ash a un transeúnte que había dedi-cado una mirada muy extraña a Ash y Tobu, haciendo todo lo posible por sonar convencido. La persona se mostró horrori-zada y pasó a toda prisa sin mediar palabra.—¿Ves? —dijo Lunah triunfal—. Nadie sospecha nada.—Tal vez. Pero aquí no puedes ponerte a hablar con la gente, chico—respondió Kailen—.Lagentedelaciudadsiempre va ajetreada.Ash se puso colorado. Aún tenía mucho que aprender.—No me siento cómodo con esto —masculló Tobu, yjuntó las pobladas cejas sobre sus pequeños ojos, la únicaparte de su cuerpo que seguía visible bajo tantas capas.Una dama soltó un jadeo y apartó a sus niños del camino del yeti.39
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—¡Al menos así consigues venir con nosotros! —comen- tóAsh—.Porque...¿querríasperderteverunlugarcomoeste?Las vistas y sonidos de Aurora caían sobre Ash como una avalancha. Se sentía como si hubiera entrado en una antigua leyenda Fira, con toda su magia y color imposible cobrando vida ante sus propios ojos. Se apreciaba densidad en ese lu-gar; algo a lo que mirar en cada rincón y recoveco. Calles si-nuosas y escalinatas serpenteaban entre apiñados ediﬁcios de piedra. Figuras con túnicas y rostro pintado rezaban y depo-sitaban ofrendas ante los altares para honrar espíritus y dio-ses que Ash desconocía. Postes de madera ricamente tallada sosteníanporchesenloalto,sobreentradaspintadasconbrillantes y vivos tonos. De ventanas con postigos colgaban ollas, sartenes, campanas y amuletos. Ash quería mirar por todos los rincones para ver qué otras maravillas podía encon-trar, pero también le asustaba poder hacer algo equivocado, que ofendiera a esa gente que andaba a paso ligero y no esta-ba para tonterías. Los autóctonos se dedicaban a sus tareas cotidianas —cocinar, limpiar, trabajar—, pero todo suponía un espectáculo para Ash. Lo único que le recordaba mínima-mente a su antiguo hogar eran los faroles colgando de cuer-das que iban de tejado a tejado. Sintió una leve y sorpresiva punzada de añoranza, que se sumó a la creciente sensación de ser bastante pequeño e insigniﬁcante. Estaba acos-tumbrado al estilo Fira de las cosas, sobreviviendo por los pelos y juntando lo que necesitaban con lo poco que tenían. En cambio, Aurora desbordaba 41
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cultura y arte, y todo parecía haberse hecho teniendo la belle-za muy presente.—¿Lo llevas bien por ahí, chico-fuego? —preguntó Lu-nah como si leyera sus pensamientos.—S-sí —respondió—. Las historias que había oído siem-pre hablaban de lo enorme y asombrosa que era Aurora, pero la verdad nunca lo hubiese imaginado... Nunca pensé que pudiera ser... tan... Bueno, ¡enorme! ¡Y asombrosa! Es como si tuvieran que vivir gigantes aquí, en vez de gente...—Y solo has visto una pequeña parte de todo esto. ¡Espe-ra a que subamos más!—Pues sí que es... grande —gruñó Tobu, alborotándose la barba de pega.Ash entornó los ojos y se preguntó —no por primeravez— si a Tobu le quedaba sitio para el asombro y el sobreco-gimiento entre todos sus ceños de cascarrabias y gestos de malas pulgas.Tras mucho andar (y mirar por parte de un embobado Ash), la tripulación pasó junto a un gran salón absolutamente desbordado de bulliciosos Exploradores, que en su mayoría bebían de copas o saboreaban manjares de aspecto suculento que le hicieron la boca agua al crío. «El Reposo del Explora-dor», leyó Ash en la proa rescatada de un trineo que hacía de letrero del establecimiento.—Aquí es donde yo os dejo a todos hasta esta noche—anunció Kob.—¡Y yo! —se apresuró a añadir Arla, con una sonrisa de regocijo en su arrugado rostro—. ¡Voy a comerme el equiva-42
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lente de mi peso en comida de verdad! ¡Si tengo que zampar-me otra ración de rancho, os juro que me pongo a berrear!—¡Oh, yo me quedo con vosotros! —dijo Twinge—.¡Tengo tantas historias que contar a todo el mundo!—Oh... Yo... eh... acabo de recordar que... he quedado con alguien en el Gargantúa Comilón... —dijo Kob, indican-do una cantina al otro lado de la plaza, mientras Arla se apre-suraba a asentir rápidamente con la cabeza. Todo el mundo sabía lo exasperante, por largas y sin sentido, que llegaban a ser las historias de Twinge una vez arrancaba.—¡Oh, pues mejor aún! —dijo Twinge con una sonri-sa—. ¡En el Gargantúa les encantan las buenas historias, in-cluso más que en el Reposo! —Suspirando con resignación, Kob y Arla dejaron el grupo, con Twinge siguiéndolos de cerca,preparando ya una lista de las historias que tenía intención de contar—. ¡Espera a que oigan la de aquella roca que vi que parecía una piedra! ¿Y qué me decís de aquella vez que re-moví el puchero?—Pobres diablos —dijo Kailen, meneando la cabeza con compasión.—Kailen y yo nos vamos para las Torres del Homenaje de la Fortaleza —le dijo Yallah a Tobu—. ¿Cuidarás de los niños?—Por supuesto.—No metáis las narices en ningún fregado —dijo Kailen.—Siempre me sueno bien la nariz —respondió Lunah, carraspeando para escupir un moco.Ash se toqueteó la suya, para asegurarse, y se percató de-masiado tarde de que solo había conseguido borrarse el falso 43
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bigote. Mientras hablaban, Ash observó con atención a las tripulaciones reunidas en el Reposo del Explorador.«Mis padres debieron de haber venido aquí; al ﬁn y al cabo, eran Exploradores —pensó Ash, alargando la manopara tocar el extremo del ediﬁcio—. ¿Quizás incluso tocaron esta pared?». Le reconfortaba de forma agradable la idea de seguir probablemente sus pasos. «Mamá... papá... Os alcanza-ré pronto...».Lunah hizo entrar al grupo cada vez más reducido a un mercado muy animado con sus comerciantes y mercaderes, donde los clientes examinaban las extrañas y maravillosasmercancías expuestas. Los aromas de atrayentes especias e incienso invitaron a la tripulación a meterse entre la ruidosa multitud, y un mursu con un colmillo de oro y aspecto jovial agitó un colgante ante el rostro de Ash.—¡Acércate, amigo mío, y admira esta antigua reliquia procedente según cuentan de las tierras marcadas, de la mis-mísima Quebrada! ¿Está maldita? ¿Eres lo bastante valiente como para descubrirlo? ¡¿Y lo bastante valiente como para arriesgarte a perder este trato tan fantástico?!—No va a picar... ¡Apártate, puñeta! —dijo Lunah al mer-cader, haciendo pasar de un empujón a Ash, quien esperó que no se hubiera dado cuenta del entusiasmo con que había acercado él la mano hacia el colgante.Ash avistó entonces a un capitán Explorador con el ros-tro oculto entre pliegues de pañoletas que hacía tratos con un comerciante y que sacaba una cabeza a la multitud gracias a los zancos que llevaba sujetos a las piernas.44
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—Es de la Fortaleza Tekko, que está en los lagos y las lagunas de sal de las Aguas Danzantes —explicó Lunah—. ¿Y esos ti-pos de ahí? —continuó, señalando a un grupo que montaba grandes animales peludos (y a los contrariados compradores que intentaban como podían no pisar los excrementos que marcaban su camino)—. Son domadores de animales de la Fortaleza Oso.—¿Montan bovores? —preguntó Tobu, sorprendido.—Además de otras bestias. Van por el Mar de Nieve mon-tando cualquier animal que puedan domar, no se ven trineos en Oso, es cuestión de orgullo. Ya no quedan muchos, de to-dos modos, en vista de lo mucho más rápidos que son los Le-viatanes comparados con algunas bestias pesadas.Sobrecogido, Ash observó como los animales pasaban rui-dosamente, bramando cuando un grupo de jocosos vulpis se 45
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metieron en tropel bajo sus patas peludas, portando grandes sacos de trastos arqueomek echados al hombro.«El mundo es más grande de lo que creía posible —cavilóAsh maravillado—. Hay tantas Fortalezas de las que ni siquie-ra he oído aún hablar, y no digamos ver».Sonrió al mirar a Lunah avanzando entre la muchedum-bre, y pensó no por primera vez en la suerte que tenía de ha-berla encontrado, y lo desesperadamente perdido que se sen-tiría sin ella para guiarlo.—Y así, ¿dónde está esta persona que marca el camino? —preguntó Ash a Lunah mientras cruzaban un puente sobre el canal para salir del mercado.—Paciencia, joven Ash. Ya casi estamos —dijo ella con una gran sonrisa impresa en el rostro. Luego, los llevó por unaplaza relativamente tranquila que parecía un soplo de aire fresco después de las callejas atascadas y el mercado.—Suena bastante arriesgado por parte de tu padre con-ﬁar en que encontraras a su contacto en una Fortaleza, con tanto ajetreo como este... —comentó Tobu.Ash había aprendido que, a veces, cuesta demasiadomantener los secretos.En un principio, solo había compartido la nana con Lu-nah, y también el hecho de que veía estrellas iluminarse en el cielo nocturno cada vez que la cantaba. Le asustaba lo que pudieran pensar de él los miembros de la tripulación, y si al revelarla se estaba poniendo en peligro, así como a Solsticio. Pero cuando Shaard se mostró tal como era, Ash supo exacta-mente a quién tenía que ocultar el secreto y a quién no. Por 46
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consiguiente, había conﬁado su historia a Tobu y al resto de la tripulación del Corazón de hielo. Ellos supieron cómo re-accionar. Algunos se rieron, otros lo pusieron en duda, pero en general lo dejaron en manos de Ash, contentos de no en-tender realmente los extraños poderes de un Tejecánticos. No obstante, a Ash le preocupó sobre todo lo que pudiera pensar Tobu. No sería exagerado aﬁrmar que Tobu podía ser, en ocasiones, un poco... difícil. Sabía que Ash se había colado a bordo del Corazón de hielo para encontrar a sus padres, pero no tenía idea de que había estado siguiendo en secre- to una nana para llegar hasta ellos y a la oculta Fortaleza de Solsticio.—¿Tú... tú sabes dónde están tus padres? —había pre-guntado Tobu como respuesta.Sus pupilas en movimiento eran la única pista que dela-taba que la mente le iba muy rápido.—Eso creo. Y ahora estoy más cerca, eso confío...Tobu pareció quedarse sin palabras.—Entonces, el Tejido Mundial... te estaba guiando entodo momento...—Pues s-s-supongo que sí. —Ash aún no entendía bien eso del «Tejido Mundial». Era una de esas cosas místicas de los yetis; se suponía que era el Canto del mundo que lo conec-taba todo y a todo quisqui; a Tobu le importaba un montón. De hecho, esta revelación acerca de la nana le había preocu-pado mucho al yeti, y Ash no entendía por qué.Pero ahora se encontraban a escasa distancia de descu-brir algo más.47
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—Lunah parece convencida de saber quién es esta perso-na que descubre el camino —tranquilizó Ash a Tobu mien-tras cruzaban la plaza—. Y mi padre no va a decepcionarnos; no lo ha hecho antes...Lunah les guio hacia la estatua de una mujer que se ele-vaba orgullosa en el centro de la plaza. Estaba representada en pose heroica, con el pelo ondeando al viento inexistente, sosteniendo un catalejo prácticamente pegado al ojo mientrasobservaba con gravedad el horizonte. En la otra mano tenía un pergamino, y estaba ﬂanqueada por dos Acechantes que, en comparación, parecían minúsculos. Lunah se paró delante de la estatua y se dio media vuelta con los brazos en jarras.—Ash. Tobu. Tengo el sumoplacer de presentaros a... la Descubridora.
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LADESCUBRIDORA—¿Es esta quien marca el camino?—¡Pues resulta que esta es la primerísima Exploradora que existió! —explicó Lunah, alzando la vista con veneración genuina hacia la imponente estatua—. Era una Vagabunda, naturalmente, ¡y yo os habría traído aquí para que presenta-rais vuestros respetos, tanto con nana como sin nana! Con ella empezó todo. Cientos y cientos de años atrás, supo que la supervivencia de las Fortalezas dependía de mantenerse uni-dos, algo que se complica cuando te separan inﬁnitas leguas de nieve infestada de monstruos. Así que tuvo una idea ge-nial: trabajar con los vulpis para instalar un motor de piedra solar sobre una nave que se deslizara por la nieve y... ¡PAM! Así nació el primer trineo de Exploradores. Desde entonces han estado haciendo su magníﬁca labor.—Un ser humano considerado y amante de la paz —dijo Tobu—. Cosa rara.49
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—O sea, vale, es impresionante de verdad —admitióAsh—, pero ¿qué tiene ella que ver con mis padres? —Su voz sonaba teñida de decepción. Había conﬁado en que fuera una persona real, o al menos que estuviera viva. Alguien que pudiera facilitarle algunas respuestas.—Ni idea, colega. —Lunah se encogió de hombros—. Supongo que esa parte la tendremos que discurrir. Lo siento.—¿Estás seguro de que entendiste bien el acertijo? —pre-guntó Tobu a Ash.—El Cántico de quien marca el camino revelará tu destino. —Ash repitió el verso de la nana—. ¿Por casualidad la esta-tua..., ejem, habla?Lunah le dedicó una miradita.—No, la estatua no habla, Ash.—Va-vale. No. Bueno, tal vez si echamos un vistazo a su alrededor algo nos llame la atención.Los tres se pusieron a dar vueltas en torno a la estatua, buscando cualquier cosa que se saliera de lo normal y pudiera ofrecer una pista. Lunah dio unos cuantos golpecitos con la mano en la estatua. Ash miró de cerca lo que colgaba esculpi-do de su cinturón. Bolsitas. Una lazada de cuerda. Una daga en su funda. Una piedra solar. Todo ello objetos habituales  de Exploradores, a excepción de algo que llamó la atención deAsh. Era un tubo cilíndrico, con unos topes decorativos en ambos extremos y pequeños surcos recorriendo toda su lon-gitud, con runas del Mundo Anterior grabadas.—¿Qué es esto? —preguntó Ash a Lunah—. ¿Una espe-cie de arqueomek?50
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—Nadie lo sabe en realidad, para ser sinceros. Ningunode esos estudiosos barbudos se decide sobre qué es. Algunos di- cen que representa el vínculo de la Descubridora con el Mun-do Anterior, y los motores para trineo que ella y los vulpis des-cubrieron. Otros piensan que es una varita mágica que podríadespejar el camino de cualquier Leviatán que apareciera...Ash se acercó más al objeto. Lo tocó y apretó uno de los surcos con runas grabadas. Para su sorpresa, hizo clic bajo su contacto. Apartó el dedo, esperando que algo sucediera, pero no pasó nada.—¿Botones...? —susurró—. ¿Qué crees tú que es, Lunah?—¿Yo? Es bastante evidente, ¿no?—¿Lo es? —preguntó Tobu.Ash se alegraba de no ser el único que no lograba adivi-narlo.—¡Es una botella de agua de lo más chula, está claro!—¡Ah!, ¿sí? —dijo Ash.—¡Sí! Por supuesto que la Descubridora debía tener una botella más molona que el resto de nosotros. ¡Para eso es la Descubridora, ni más ni menos! Esos botones que hacen rui-dito son como unos chismes con ranuras para los dedos, y así la botella se adaptaba a la forma de su mano. —Desplazó la mirada del rostro escéptico de Ash al de Tobu, y otra vez al del crío—. ¡Venga, tíos, que esto no es ingeniería de trineos!—Puede... —respondió Ash, interesado en que la con-versación avanzara—. Me preguntaba... si debería cantarle a la estatua... La pista de la nana habla de una canción suya, al ﬁn y al cabo...51
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Tobu frunció el ceño, mirando a la gente que andaba por la plaza.—Cuidado, chaval. Recuerda cómo suele reaccionar la gente a los Tejecánticos. No nos interesa repetir lo de Puente en los Cielos...—Pero ¡ahora estamos en Aurora! Estoy seguro de que son más tolerantes en una impresionante Fortaleza comoesta. —Miró a Lunah buscando apoyo, pero por una vez ella parecía no tener nada que decir y se movía incómoda. Tobu soltó un gruñido grave de preocupación, pero asintió para que Ash probara.El crío estaba convencido de que se encontraba a sal- vo, pero aun así se protegió la boca con las manos como pre-caución. Luego, con tan solo un suspiro, cantó a la estatua,  en concreto, al extraño objeto que llevaba en el cinturón. Si esetrasto era una botella de agua, él era el tío abuelo de un mur-su; se trataba de algo importante, eso sí lo sabía. Cantó su nana, por supuesto. Lo había traído hasta aquí, y si su padre le dejó una pista en esta estatua, la nana lo llevaría hasta ella. El familiar Cántico ﬂuyó a través de Ash, calentando sus en-trañas, erizándole el vello de la nuca cuando el corazón hela-do resonó feliz en su costado, animándolo. Ash retrocedió para ver si la nana había afectado a la estatua.Por lo que Ash podía ver, no había pasado nada.—Nada de nada...La decepción lo dejó apesadumbrado. Fueran cuales fue-sen los secretosque guardaba la Descubridora,ellase los reservaba de momento.52
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—Estás muy calladita hoy, ¿a que sí? —preguntó Lunah a la estatua.Ash se percató también de las miradas que les dedicaban algunas personas en la plaza al verlos palpando y toquetean-do así su apreciada estatua.—Vale, apuesto a que ya se te habrá ocurrido algo para cuando yo vuelva —dijo Lunah.—Espera, ¿adónde vas? —preguntó Ash.—Debo ocuparme de unos aburridos asuntos de Vaga-bundos, arriba en nuestra torre, nada más. Tengo que poner-les al corriente de dónde he estado para mi Probación y todo ese rollo.53
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—¿No quieres que te acompañemos?—¡No! —respondió quizá demasiado rápido—. No, no. No os preocupéis, ¡ya volveré a recogeros!—Vale...—Ve con cuidado —añadió Tobu.—Sí, sí —dijo Lunah quitando importancia con la mano—.Seguid con el acertijo, tíos. ¡Vais a dar con la respuesta!Ash asintió.—Seguro que sí.—No hay respuesta para este enigma, ¡es del todo indescifra-ble! —gimió Ash, levantando los brazos exasperado.—Es desconcertante, desde luego —conﬁrmó Tobu.Habían invertido ya unas horas en investigar a fondo la estatua y no habían avanzado en desentrañar por qué Ash había sido conducido hasta aquí.—Las cosas nunca son fáciles, ¿eh?El crío empezaba a notar en lo más profundo una punza-da de frustración, pequeña pero penetrante.Tobu le dedicó una mirada de soslayo.—Paciencia, chico. Es preferible dedicar un tiempo yhacer las cosas bien que lanzarse de cabeza a errores por des-cuido.Si había una manera infalible de no ayudar a que Ash se calmara, era decirle que se calmara.«¡Como si no hubiera dedicado suﬁciente tiempo a estos acertijos!».54
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